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PREPARAR EL CORAZÓN PARA
ACOGER A JESÚS

Jesús nos dirige tres veces una exhortación sencilla y directa: “Estén vigilantes”.

El tema es, pues, la vigilancia. ¿Cómo debemos entenderla? A veces pensamos en
esta virtud como una actitud motivada por el miedo a un castigo inminente,
como si un meteorito estuviera a punto de caer del cielo y nos amenazara con
aplastarnos, si no nos apartamos a tiempo. ¡Pero, ciertamente, éste no es el
sentido de la vigilancia cristiana!

Jesús lo ilustra con una parábola, hablando de un amo que regresará y de sus
siervos que lo esperan. En la Biblia el siervo es la “persona de confianza” del amo,
con el que a menudo existe una relación de cooperación y afecto. Pensemos, por
ejemplo, que Moisés es definido como siervo de Dios  y que incluso María dice de
sí misma: “He aquí la sierva del Señor” (Lc 1,38). Así pues, la vigilancia de los siervos
no se basa en el temor, sino en el anhelo, en la espera de ir al encuentro del amo
que viene. Se preparan para su regreso porque lo quieren mucho, porque esperan
que, cuando llegue, encuentre una casa acogedora y ordenada: están felices de
volver a verlo, hasta el punto de que esperan su regreso como si fuera una fiesta
para toda la gran familia a la que pertenecen.

.
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“Encontrar a Jesús que viene en
cada hermano y hermana que
nos necesita, y compartir con

ellos lo que podamos: escucha,
tiempo, ayuda concreta”



Con esta espera llena de afecto queremos también nosotros prepararnos para
acoger a Jesús: ya sea en Navidad, que celebraremos dentro de unas semanas; ya
sea al final de los tiempos, cuando regrese en gloria; ya sea cada día, cuando
venga a nuestro encuentro en la Eucaristía, en su Palabra, en nuestros hermanos
y hermanas, especialmente en los más necesitados.
Por eso, de modo especial durante estas semanas, preparemos con esmero la
casa del corazón, para que esté ordenada y sea acogedora. Vigilar, de hecho,
significa estar con el corazón preparado. Es la actitud del centinela, que en la
noche no se deja tentar por el cansancio, no se duerme, sino que permanece
despierto esperando la luz que llegará. El Señor es nuestra luz y es bueno
preparar el corazón para acogerlo con la oración y para hospedarlo con la
caridad, los dos preparativos que, por así decirlo, lo hacen sentirse cómodo. A
este respecto, se cuenta que san Martín de Tours, hombre de oración, después de
dar la mitad de su manto a un pobre, soñó con Jesús vestido precisamente con
esa parte del manto que había dado. He aquí un hermoso programa para el
Adviento: encontrar a Jesús que viene en cada hermano y hermana que nos
necesita, y compartir con ellos lo que podamos: escucha, tiempo, ayuda concreta.
Queridos hermanos, hoy nos hace bien preguntarnos cómo podemos preparar
un corazón acogedor para el Señor. Podemos hacerlo acercándonos a su Perdón,
a su Palabra, a su Mesa, encontrando espacio para la oración, acogiéndolo en los
necesitados. Cultivemos su espera sin distraernos con tantas cosas inútiles y sin
quejarnos todo el tiempo, sino manteniendo el corazón vigilante, es decir,
ansioso de Él, despierto y preparado, impaciente por encontrarlo.

PAPA FRANCISCO
ÁNGELUS 3 DE DICIEMBRE DE 2023
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El Adviento es un tiempo especial en el calendario cristiano, donde se prepara el
corazón y se espera con alegría la llegada de Jesucristo. Es un momento para
reflexionar, meditar y crecer en nuestra espiritualidad.

La llegada de Jesús no solo se refiere a su nacimiento físico hace más de dos mil
años, sino también a su presencia constante en nuestras vidas. Durante el
Adviento, recordamos que Jesús está siempre cerca de nosotros, dispuesto a
llenar nuestros corazones de amor y paz.

Uno de los aspectos clave de esta preparación es agrandar nuestro corazón. ¿Qué
significa esto? Significa abrirnos a los demás, ser generosos, compasivos y
solidarios. Es dejar de lado el egoísmo, la envidia y todos los aspectos negativos
que no nos dejan avanzar y preocuparnos por el bienestar del hermano que
tenemos al lado. Agrandar el corazón implica amar incondicionalmente,
perdonar y ser misericordiosos con aquellos que nos rodean.

La llegada de Jesús nos invita a ser mejores personas, a crecer espiritualmente y
a vivir según los valores que él nos enseñó. La espiritualidad es un camino de
encuentro con lo divino, de conexión con lo trascendente. Durante el Adviento,
podemos cultivar nuestro corazón a través de la oración, la meditación y la
lectura de la Palabra de Dios.

No podemos olvidar que esta preparación es un llamado a transformar nuestro
interior, a renovarnos y a acercarnos a Dios. Es un momento propicio para
examinar nuestra vida, nuestras acciones y nuestras relaciones, y tomar
decisiones que nos acerquen más a la unión con nuestros hermanos.

Ahora que ya hemos acabado el tiempo de Adviento, conviene reflexionar para
seguir trabajando y sembrando lo que hemos hecho durante estas cuatro
semanas, porque, recordad, siempre debemos tener preparado el corazón para la
llegada de Jesús.
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Web Hermandad de Pino Montano

ENLACES DE INTERÉS

Consejo de Hermandades y Cofradías Archidiócesis de Sevilla

Evangelio del día

https://hermandadpinomontano.es/
https://www.hermandades-de-sevilla.org/
https://www.archisevilla.org/
https://oracionyliturgia.archimadrid.org/

